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LA ESCUELA CERRADA EN COLOMBIA 
En este ensayo se argumentará cómo desde sus inicios, la educación pública, como 
subsistema social, ha perpetuado los vicios de la sociedad colombiana. Se hablará de cómo 
esta educación, junto a la formación docente, ha sido un dispositivo1 encargado de controlar 
y modelar ciudadanos y se ha olvidado de formar en los fundamentos de la integralidad 
individual a la luz de contribuir a  la participación social activa. Además, se presentará al 
docente como sujeto público y se analizará por qué esa condición le ha acarreado 
adversidades económicas y sociales que han repercutido en la poca reflexión personal y 
colectiva de su estatuto; hecho tal que ha derivado en la presunción de considerarse la 
docencia como una práctica socialmente imprescindible al tiempo que no se les ha 
otorgado, históricamente, a sus oficiantes la suficiente libertad ni autoridad moral para 
reconocerse en una sociedad voluble en la que imperan entidades (gobierno, iglesia) y 
fenómenos (comunicación, mercado) externos junto con sus subyacentes, que delimitan y 
replantean su presencia y su accionar.  
La noción de educación pública nace como respuesta a una problemática constante 
que se hizo notoria y preocupante a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. Martínez 
et al (1989) expone que la pobreza y la falta de instrucción amenazaban la estructura social 
y el mantenimiento del orden en el país (p. 21).  La pobreza, encarnada en insalubridad, 
                                                          
1 Giogio Agamben (2011, pág. 25) citado en Martínez J., (2014) provee una interpretación clara de la noción 
foucaultiana de “dispositivo”: “llamo dispositivo a todo aquello que tiene, de una manera u otra, la capacidad 
de capturar, orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar, y asegurar los gestos, las conductas, las 
opiniones y los discursos de los seres vivos (…) las sociedades contemporáneas se presentarían como cuerpos 
inertes atravesados por gigantescos procesos de desubjetivación, los cuales no responden a ninguna 
subjetivación real” (pág. 92). 
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hambre, ociosidad, delincuencia, entre otras, comenzó a afectar los bienes e intereses de los 
“buenos ciudadanos”, y por tanto, fue “reconocida como producto de la desorganización 
social, atentatoria del orden político y sobre todo como un gran peligro que conspira contra 
el buen gobierno de la república” (Martínez et al, 1989, pág. 21).  
El momento en el que la pobreza se constituye como factor que degenera la 
sociedad, esta adquiere carácter público y por tanto se hace merecedora de la atención e 
intervención del estado. Como muestra Martínez et al (1989) “El superior gobierno centrará 
entonces su mirada en los pobladores, no precisamente con la intención de brindarles 
mejores condiciones de vida, sino ante todo para determinar el grado de perjuicio que 
ocasionaban” (pág. 22). Martínez et al 1989 refiere que, hacia el año de 1774, se expide un 
precepto real que ordena organizar a la población en barrios bajo la dirección de un alcalde, 
quien debía hacer un censo de los vecinos que componían su jurisdicción. Esta 
sectorización de la población santafereña de la época permitió tener un conocimiento 
perfecto de los habitantes, hecho que derivó en su control y vigilancia (P. 22).  
Así, la educación de la masa popular no solo se hace más viable, sino que adquiere 
una alta trascendencia y se vincula al proyecto político que pretende erradicar ‘los males de 
la nación’. En palabras de Francisco José de Caldas, citado en Martínez et al (1989) “la 
Nueva Granada no progresará ni se convertirá en una nación sabia e ilustrada si no 
garantiza que la educación tenga la circunstancia de ser pública y gratuita y estar bajo la 
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inspección y vigilancia del gobierno” (pág. 93). Aquí comienza la “arremetida del estado 
para declarar la educación como objeto público2” (Martínez et al, 1989, pág. 116). 
Antes de que el gobierno de la nación colonial monopolizara el servicio de la 
educación popular3, esta era vista como una mercancía que estaba ligada a la redención 
económica. Los sujetos enseñantes, en principio, eran llamados mercaderes de la 
enseñanza; personas que iban de pueblo en pueblo “pregonando enseñar a leer, escribir y 
contar (…) por un real, una vela y un pan semanal” (Martínez et al, 1989, pág.31). Luego 
de varios reclamos por parte de ciudadanos notables, el superior gobierno decidió 
formalizar los oficios artesanales como una medida para incorporar las masas en los rieles 
de la productividad. De esta manera, se logró consolidar una suerte de maestro-artesano 
que instruía a sus alumnos en las artes de su oficio, en concomitancia con la lectura y 
escritura; las cuatro operaciones aritméticas; “el santo temor de Dios y la obediencia al rey” 
(Martínez et al, 1989, pág. 116). Incluso, como dijo en su momento Simón Rodríguez 
(1794), citado en Martínez et al (1989) se formaron escuelas como la “escuela pública de 
leer y peinar, o de escribir y afeitar” (pág. 114). 
                                                          
2 “Lo público (…) se entiende aquí como susceptible de intervención del gobierno, para su control, su 
sanción, más no como gratuito o asistido con dineros oficiales”. Por ejemplo: maestro como sujeto público y 
educación como bien público. Martínez et al (1969. pág. 65) 
 
3 Para el fin de este trabajo, la educación popular, más estrictamente el término ‘popular’; es utilizado no en el 
sentido disciplinar del concepto freiriano de “pedagogía para la transición social” (Torres A., 2002, p.36-37) 
citado en (Brito, Z., 2008, p. 32), sino como palabra de uso general. Para esto tomamos dos acepciones 
provistas por el Diccionario de la Lengua Española (DLE):  1. “Perteneciente o relativo al pueblo”, 2. 
“Perteneciente o relativo a la parte menos favorecida del pueblo”. 
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La formalización del oficio de enseñar, hace ver al gobierno-nación de la colonia 
que podría ser provechoso integrar la educación en la centralidad de sus programas; por 
tanto, se comienzan a proferir “los discursos políticos (…) que no dejan de destacar el lugar 
relevante de prácticas educativas de ‘calidad’” (Noguera y Marín, 2012, pág. 17). A la 
educación se le confiere el estatuto de bien público y al docente se le reconoce como sujeto 
público y se le da un título: maestro público de primeras letras. Esta situación, exigía como 
dice Martínez et al (1989) que se abrieran las puertas de la escuela a sectores sociales que 
estaban marginados de sus beneficios. Se instauraron ‘escuelas públicas’ para la “enseñanza 
de todo género de niños que concurriesen a aprender, los que el maestro nombrado deberá 
admitir sin excepción de ninguno, para que desde hoy en adelante les enseñe a leer, escribir 
y contar” (pág. 55). 
Las exigencias frente a la titulación del maestro comenzaron a girar en torno al valor 
de sus cualidades morales más que a su riqueza o aptitud cognitiva, en cuanto que el 
aspirante a maestro debía validar “información ante testigos y autoridades civiles sobre su 
lugar de domicilio, de su vida, sus costumbres,” (Martínez et al., op. cit., pág. 91) que lo 
certificara como “hombre virtuoso”. Su competencia respecto al saber era precaria y los 
requerimientos se limitaban a “saber leer con sentido, escribir correctamente y contar con 
expedición” (pág. 50). El cumplimiento riguroso de estos requisitos, acreditaban al 
aspirante como “maestro de primeras letras:  
“personaje que (…) encontraremos de ahora en adelante en el dominio de 
un espacio y un tiempo llamado Escuela Pública de Primeras Letras, al 
frente de una ‘junta de niños’ con un oficio específico: enseñarles a leer, 
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escribir, algo de contar y doctrina cristiana” (Martínez et al., 1989, pág. 
122) 
A simple vista resultaría beneficioso el hecho de que todos los niños, 
independientemente de su condición étnica, social, o económica pudieran educarse; pero 
esta iniciativa demagógica se transformó, infortunadamente, en un instrumento para la 
“gubernamentalización de los estados modernos” (Foucault, 2006) citado en Noguera y 
Marín (2012, pág. 18). La educación llega a convertirse en un dispositivo disciplinario que 
“más que proponer una democratización de la escuela, lo que buscaba era un 
reordenamiento institucional que rescatara para el poder de la corona su soberanía en 
diferentes dominios (…) como el de la educación”. (Martínez et al, 1989, pág. 55).  En 
otras palabras, la educación en Colombia se constituyó, desde entonces, como un arte de 
gobierno, 
La ‘democratización de la escuela’ y la gratuidad de la educación pública despiertan 
el interés por “la unificación de los contenidos, métodos y reglamentos que debían regir una 
Escuela Pública” (Martínez et al, 1989, pág. 93). Francisco José de Caldas hace imperante 
la necesidad de establecer un “plan que uniforme y que constantemente debe observarse en 
las escuelas del reino” (Martínez et al, 1989, pág. 93); para llevar esto a cabo, propone el 
“Plan de Escuelas Patrióticas” que demanda mirar más al interior de las escuelas; a la 
práctica que allí se realiza (pág. 92):  
“‘Este plan deberá ser sencillo y común a todas las escuelas’, (…) 
incluyendo la enseñanza de los principios religiosos, lectura, escritura, 
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ortografía, y gramática castellana, ‘deberá extenderse también a la 
instrucción o reglas de la educación civil que comprende los buenos 
modales con los superiores, con los iguales y con los inferiores’ y en general 
todos los conocimientos indispensables al que haya de vivir en sociedad” 
(Caldas, s.a, pág.130), citado en (Martínez et al, 1989, pág. 91-92) 
Este tipo de programas le dan un carácter omnipresente a la univocidad de los 
ideales hegemónicos impregnados en la educación pública. Por supuesto esto atenta contra 
la propia existencia de las personas puesto que estos planes de unificación, devienen en 
programas de adoctrinamiento de la conducta y el pensamiento y, por tanto, desconocen la 
realidad histórica4 en la que las personas conviven. Freire (1968), en su intento por 
defender la validez ecuánime de las ideas, menciona que  “decir la palabra verdadera (…) 
no es privilegio de algunos hombres, sino derecho de todos los hombres” (pág. 71), puesto 
que es mediante la participación individual (libertad de expresión) y social (a través del 
diálogo en el marco de la equidad) que se transforma al mundo. 
La educación cuya tendencia es controlar, falta a su principio altruista y natural de 
ser “no tanto el aprendizaje de (…) una técnica para realizar un trabajo como el desarrollo 
de las competencias necesarias para adaptarse y realizar tareas que se presenten en cada 
momento (…); no tanto un modo de vivir como las competencias necesarias para adaptarse 
y habitar un mundo en permanente cambio” (Noguera C., Marín D., 2012, pág. 16-17). Fue 
                                                          
4 Freire (1968) argumenta que el mundo humano es histórico. El hombre, gracias a su capacidad reflexiva, es 
consciente de sí mismo y del mundo en el que se encuentra; esto se debe a que el ser humano es (hasta 
ahora) el único ser con la facultad de pensar tridimensionalmente el tiempo: pasado-presente-futuro. (págs. 
80-84). Así, el término realidad histórica, remite al momento espacio-temporal específico en el que existen y 
conviven seres humanos determinados. 
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tal el cartesianismo motivado por este tipo de educación que, implícitamente, lo que se 
buscaba era una construcción ideal de ciudadano, una forma arquetípica de ser sujeto en el 
país. 
El momento en el que la educación adquiere un estatuto público, se diseña un 
programa uniforme y, además, se controla y se determinan los contenidos curriculares y la 
idoneidad moral del maestro; la educación se convierte en un canal transmisor del discurso 
político. La nación se reorganiza y entra en la lógica que la modernidad llamó “sociedad 
educativa5”. Bajo esta dinámica, la educación se convierte en lo que aquí se llamará un 
dispositivo comunicador, puesto que el gobierno se la apropia para el beneficio de la 
promulgación de sus ideas y llega a ser una: 
“máquina para la producción de subjetivaciones que implica la 
movilización de un conjunto de prácticas, discursos, saberes y medidas que 
contribuyen en la sociedad disciplinaria a la generación de cuerpos dóciles 
y libres que, a partir de un proceso de asubjetivación, pueden apropiarse de 
su identidad y libertad como sujetos”. (Martínez J., 2014, pág. 92) 
Un hecho curioso es que, hasta el año de 1929, el ministerio a cargo de la educación 
colombiana llevaba el nombre de Ministerio de Instrucción pública. En la versión 
                                                          
5 Sociedad educativa: Es leer la sociedad moderna en perspectiva de la educación como arte de gobierno y se 
desarrolla en tres momentos: 1. “Estado enseñante”: Constitución de la razón de estado y de una forma 
particular de ser sujeto”. 2. “Estado educador”: Es el momento de concreción de la noción de estado 
enseñante en el ámbito educativo: (el término educación (como ideas de estado) se inscribió en el vocabulario 
pedagógico). 3. “Sociedad de aprendizaje”: Es un movimiento en el cual es el propio individuo quien debe 
ocuparse de conducirse, de gobernarse (de educarse) a fin de acrecentar las propias competencias y 
habilidades. Véase: Noguera C., Marín D., 2012, pág. 17) 
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electrónica del Diccionario de la Lengua Española (DLE), el término ‘instruir’ aparece 
ligado al de ‘adoctrinar’ y al de ‘comunicar sistemáticamente ideas’; esto es equiparable a 
lo que Wolton D (2010) llama “comunicación automática”, esa en la que la información se 
impone.  
La imposición, como se ha evidenciado, ha sido una constante en la educación 
colombiana desde sus inicios. Esta transmisión mecanicista de saberes deriva 
inexorablemente, al menos en una preocupante medida, en la homogenización de los 
educandos; quienes hacen las veces de meros ‘receptores’ puesto que se emite el “mensaje 
lo más a menudo unívoco” (Wolton D., 2010, pág.26). Este autor también postula que 
“antaño comunicar era transmitir, porque las relaciones humanas eran lo más a menudo 
jerárquicas” (pág. 23), de Estado a docente y de docente a estudiante en este caso. 
Estos factores de subjetivación, control, transmisión mecánica del saber, entre otros; 
re-significan la educación como un instrumento que prescinde de todo saber que no tenga 
tendencia a exaltar la razón; una razón escrita, con tendencia absolutista, y mayormente 
importada de modelos y lógicas dominantes. La escuela y el aula se enclaustran y se 
apartan de la vida como si fueran un islote, pues el simple hecho de poner como eje central 
de la aprehensión de conocimientos al libro, es imponer férreas fronteras contra la realidad 
histórica debido a que el libro es un instrumento anacrónico y por tanto reduce, como 
menciona Freire (1968), la acción comunicativa entre educador-educando a los límites de 
una situación pedagógica (en la que el educador es quien “porta” el saber) en lugar de 
posibilitar esa comunicación en una situación experiencial-vivencial (en la que ambos 
tienen algo por decir) (pág. 76). 
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La “‘adquisición de conocimientos’ en detrimento de otras formas de aprendizaje” 
(Noguera C., Marín D., 2012, pág. 16) es uno de los principales factores en los que se 
extrae al educando de su realidad histórica, puesto que la escuela basada en la repetición 
acrítica y anacrónica del conocimiento  deviene en el encarcelamiento del acto educativo. 
Como plantea Martínez et al (1989) 
“Aquí lo que aparece es la escuela (…) como lugar separado y delimitado 
por su propia espacialidad, con el horario como su tiempo, con sus actividades 
propias que encierran la práctica pedagógica. Es decir, estos serán los elementos 
que van a definir la identidad, forma y unidad de la escuela, los que atraviesan y 
definen su esencia misma como ámbito institucional en una relación de 
interioridad” (pág. 54) 
Con el correr del bullicio de pensar una educación democrática y una escuela abierta 
a todo aquel que concurriera a aprender, era perentorio que la persona enseñante gozara de 
buena reputación. Por tal razón, al docente se le confirió un estatuto de intelectual por ser 
quien actúa “como formador de las mentes de los niños, como guías en su dirección por las 
sendas de la subordinación, obediencia y respeto a las potestades legales”; razón por la 
cual, “su trabajo debe ser mirado por el público con la veneración y el respeto que merece 
una ocupación tan respetable, como que de ella pende la felicidad pública” (Martínez et al, 
1989, pág. 120).  
Paradójicamente, el oficio de maestro, desde las condiciones de su formalización, ha 
sido subvalorado por profesiones y oficios con mayor prestigio social (Martínez et al, 1989, 
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pág. 120).  Han sido otros quienes “han condicionado y delimitado su hacer y su decir” (op. 
Cit., pág. 120). La autonomía del maestro ha estado socialmente supeditada y condicionada 
por entidades que lo autorizan legal y moralmente. Por ejemplo, la autorización estatal 
emerge como un mecanismo para controlar al personaje más que como un privilegio social; 
su titulación, le permite al naciente maestro legitimar su oficio y su sustento, aunque de 
ninguna manera este hecho significa una mejora en su condición socio-económica sino que, 
por el contrario, su presencia se acentúa en el doble juego de su intelectualidad ilusoria y 
del control estatal que lo sujeta.  
Los aspirantes a maestros, motivados por su mala situación económica y su limitado 
conocimiento disciplinar, recurren al oficio de maestro de primeras letras como una 
alternativa esperanzadora para poder subvenir sus necesidades por medio de esta labor que, 
como diría en algún momento Darío Echandía, ministro de educación (1936) citado en 
Martínez et al (1989), “les permitía mantener una posición con asomos de decoro” (pág. 
115).  La situación del maestro es tan deleznable que “El docente gana dependiendo de la 
cantidad de alumnos que tenga, y ellos le pagan” (Martínez et al, 1989, pág. 37).  Esta 
situación no le permite al maestro asegurar su tranquilidad económica; por el contrario, 
ubica al maestro en una posición mendicante, quien por medio de lo que Martínez et al 
(1989) llama “urgencias lloradas”, suplica al superior gobierno virreinal “su presencia 
pública que no era otra cosa que su dignidad y estabilidad salarial como Maestros” (pág. 
114).  
Juan de la Cruz Gastelbondo (1792), citado en Martínez et al (1989), maestro de 
escuela de Sogamoso, es uno de los tantos suplicantes que elevan una petición “con el 
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mayor respeto y veneración a la máxima autoridad de la época” para que se le reconozca un 
estipendio por su labor, pues: 
“como es notorio, he tomado esto por oficio, como tan útil y santo; y aunque 
es cierto que pretendo en algún modo por este medio subvenir a las notorias 
escaseces mías y de mi familia, también es notorio que a más de que el 
salario que de uno u otro niño recibo es muy escaso, enseño de balde a la 
mayoría de ellos”. (pág. 115) 
El carácter arduo de la labor docente, sumado a la ínfima retribución económica y a 
su estatuto de pseudo-intelectual, convierten al oficio de maestro en un apostolado en el que 
se responde al “llamado de la vocación”. El diario El Boyacense (n° 11, diciembre 21de 
1886, pág. 83) citado en Gallego A., s.a.) versa que: 
“El director de escuela (…) debe arreglar su conducta de manera que en su 
vida pública y privada sirva de tipo a todos los ciudadanos..,  debe estar 
sostenido y animado por un profundo sentimiento de la importancia moral 
de sus funciones y fundar su principal recompensa en la satisfacción de 
servir a los demás hombres, y de contribuir al bien público (…) las faltas 
graves contra la moral, así en su vida pública como en su vida privada, 
serán castigadas en un Maestro de Escuela con la destitución del empleo” 
(s.p).  
 Este apartado del diario El Boyacense, ilustra sucintamente la paradoja en torno al 
estatuto histórico del maestro en Colombia, pues por un lado se exalta su labor como oficio 
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imprescindible para la sociedad; al tiempo que la virtud moral que se construye alrededor 
de su persona, adjudicada a tan altruista labor, lo anima a trabajar más por la retribución 
espiritual que otorga la satisfacción del servicio, representada en el amor y el respeto de sus 
discípulos y la sociedad para con él; que por una remuneración monetaria.  
 En esta dinámica, sale a la luz “la magnitud del poder liberador de la educación 
como sus impotencias, deficiencias y coerciones” (Faure et al, 1973, pág. 115) no solo para 
el acto, sino para la persona educativa. El estado abre las puertas de la escuela a toda la 
población, y confiere un reconocimiento público al maestro, pero no garantiza las 
condiciones para que la educación sea una práctica de equidad social, el mero hecho de 
democratizar la educación pública y enaltecer la figura docente, resultan ser hechos 
irrisorios si no se democratiza la sociedad.  
 Con lo planteado hasta este punto, resulta problemático aseverar que la docencia en 
Colombia es una profesión. Esto, por la complejidad que implica este oficio que “tiene más 
una condición casuística que causal en tanto trabaja caso a caso, día a día, en la inmediatez 
de lo cotidiano” (de Tezanos, 2010, pág. 11). En este orden de ideas, la práctica 
pedagógica6 que aspire a establecerse como profesión, debe consolidarse como una práctica 
discursiva cuya metodología propenda a “ayudar a que la persona en formación construya 
conocimiento nuevo y competencias nuevas a partir de su conocimiento y sus experiencias 
previas y mediante la interacción con otros individuos” (Esteve O., s.a., pág. 17). Así, como 
lo explicita Olga Esteve (s.a.) una de las funciones del formador es que debe ser capaz de 
                                                          
6 “La idea de práctica pedagógica surge como la expresión contemporánea para denominar el oficio de 
enseñar” (de Tezanos, 2007, pág. 11) 
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intervenir con su saber teórico, específicamente, en los momentos necesarios (pág. 17), en 
lugar de imponer a su arbitrio esos mismos saberes teóricos. 
La valoración de la experiencia es un fenómeno importantísimo en el camino hacia la 
profesionalización docente. La experiencia, por ser la representación y concreción de las 
situaciones reales del aula, se convierte en el producto y al mismo tiempo en el instrumento 
del que debe servirse el docente para actualizar y optimizar su práctica pedagógica. Tal 
como afirma de Tezanos (2007), “el enseñar responde a la demanda de construcción de 
saber y en su particularidad, de saber pedagógico (…) que surge de la reflexión sistemática 
sobre la práctica” (págs. 11-12), pues este saber pedagógico:  
 
sólo puede ser producido en el espacio y tiempo real en el cual los profesores 
preparan sus lecciones, las desarrollan, valoran el trabajo y los aprendizajes de sus 
alumnos, toman en cuenta el contexto en el cual llevan a cabo su quehacer docente, 
deciden y emplean materiales didácticos de acuerdo a los contenidos que enseñan y 
las condiciones y características de sus estudiantes (pág. 12). 
 
La construcción del saber pedagógico es, quizás, la cualidad que más debe fortalecer un 
docente si quiere profesionalizarse; pues, a diferencia de otras profesiones, la docencia 
demanda que su oficiante no solamente se forme en un saber disciplinar (científico), sino 
que edifique su saber pedagógico. Es así como, un buen profesional (del área que sea) no 
siempre es idóneo para ejercer la docencia y un profesor de oficio que fosilice el saber o 
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que no se solvente muy bien en cuanto a sus competencias disciplinares, tampoco. En otras 
palabras, un docente profesional debe saber qué enseñar y cómo hacerlo, tomando como 
referente la cotidianidad en la que se desenvuelve. 
Tanto la formación pedagógica como la formación científica deben fortalecerse en 
concomitancia, a la luz de la actualización profesional e investigativa del docente. El 
vínculo y el diálogo entre “los aparatos epistemológicos fundantes de las disciplinas 
involucradas y del saber pedagógico que necesariamente estará presente en el aprendizaje 
del oficio de enseñar” (de Tezanos., 2007. pág. 13.) forman parte consustancial de la 
práctica pedagógica; pues el “Saber surge de una triple relación cuyos vértices esenciales 
son: práctica, reflexión, tradición del oficio (…). La ciencia emerge del diálogo entre teoría 
y realidad” (op. Cit., pág. 13). 
 Hasta que el docente no sea consciente de esta dialéctica, su estatuto seguirá en los 
titubeos morales y legales que sobre él conjeturan diversos organismos de la sociedad. Al 
respecto de esta situación del docente, Imbernón F (s.a) declara que “su independencia 
profesional es, en todo caso, una aspiración, una conquista a obtener, no un punto de 
partida. Esa realidad laboral de los profesores es inherente al papel que están llamados a 
'cumplir en el sistema educativo’” (pág. 2); esto es, imponer la educación que les es 
impuesta. 
. Freire (1968), acuña un término para encasillar a aquella educación que se convierte 
en “instrumento de opresión”: “educación bancaria”. La educación bancaria se desarrolla 
en un estilo de comunicación vertical autoritaria que considera al receptor como vacío y 
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carente de poder e iniciativa, a quien debe llenarse de mensajes para que aprenda y 
obedezca. Así, se reduce la participación del estudiante al límite de prestar atención y, por 
tanto; esta educación “se convierte en un acto de depositar en el cual los educandos son 
depositarios y el educador quien deposita; el único margen de acción que se ofrece a los 
educandos es el de recibir los depósitos, guardarlos y archivarlos” (Freire, 1968, pág. 52).  
En el hecho de enseñar o aprender por medio de la memorización y repetición 
mecánica, la incidencia y relevancia que adquiere el conocimiento la determina “la 
sonoridad de la palabra y no su fuerza transformadora. (…) El educando fija, memoriza, 
repite sin percibir lo que verdaderamente significa…” (Freire, 1968, pág. 51) ese contenido 
que recibe. Esta educación bancaria es un atentado contra la dinámica del saber, puesto que, 
por más estático o inmovilista que parezca un saber, se “exige una superación de ese saber 
mismo” (Gutiérrez R, 1986, pág.35).  Como ratifica Gutiérrez Girardot (op. Cit.), "El saber 
que no se pone en tela de juicio se convierte en dogma y el dogma, (…) petrifica el saber” 
(pág. 35). 
La escuela bancaria ha acompañado la cotidianidad de la práctica educativa en la 
educación formal colombiana desde sus inicios en la escuela pública de primeras letras. 
Incluso hoy; sus rezagos, si bien han menguado, están lejos de exterminarse por culpa de lo 
que plantea Gutiérrez R. (1986) como una “múltiple irresponsabilidad” (pág. 38) 
compartida entre el estado, el profesor, y el estudiante; que tiene implicaciones altamente 
nocivas para la sociedad.  
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El estado se ha desentendido de la educación pública a través de la importación de 
modelos pedagógicos, misiones educativas extranjeras, el fenómeno de la privatización, la 
falta de garantías para que quien tiene vocación de enseñar pueda realizarse en la 
investigación y la docencia; y en mayor medida últimamente, a los procesos socio-
económicos de “representación global de una realidad”: globalización7 (Estefanía J., 1998) 
citado en Domenech, E, (2007, pág.63). De la irresponsabilidad estatal se desprende la del 
profesor, pues no sabe cuál posición socio-económica ocupa ni cuál debería ocupar; por eso 
se cree intelectual a pesar de que, muchas veces, no es capaz de problematizar el saber; él 
tiene las ínfulas de autoridad para creer que “siempre será el que sabe, en tanto los 
educandos serán siempre los que no saben” (Freire., 1968 pág. 52). El estudiante que crece 
bajo este espectro educativo ve el estudio como un deber impuesto y se frustra porque no 
está contento con su proceso; y como consecuencia nefasta, desconoce o en sí mismo 
deslegitima otras maneras de realización personal. Entre el estado, el profesor y el 
estudiante, se subyuga a la sociedad y se la condena a la dependencia tanto económica 
como intelectual en un país que le ha quedado difícil construir una “ética colectiva de la 
responsabilidad” (Gutiérrez R., 1986, pág. 37). 
Para fines de esta pesquisa, se identificaron tres momentos representativos de la idea de 
escuela bancaria en la historia reciente de Colombia (Inicios del siglo XX hasta nuestros 
días). Los dos primeros se desarrollaron a escala local (nacional):  la instrucción pública en 
modo de valores religiosos y la instrucción pública en torno a la idea de productividad; el 
                                                          
7 El mercado es el que gobierna y el gobierno quien administra lo que dicta el mercado. Véase (Domenech, E, 
2007, p. 63) 
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tercer momento se desarrolla a escala mundial (global): la educación como proyecto 
económico trasnacional. Estas tres corrientes tuvieron o han tenido, al menos en sus 
discursos; la “educación” (su noción de educación) como eje central de sus proyectos.  
En palabras de Avanzini (1990); para los primeros, la educación consiste esencialmente 
en la formación del hombre, a quien se le enseña cómo debe ser y cómo debe comportarse 
en esta vida terrena para alcanzar el fin sublime de la salvación. Para ellos, es claro que no 
puede haber educación que no esté dirigida hacia este fin y en ese orden de ideas, no puede 
existir educación completa y perfecta fuera de la educación cristiana, y esta debe ser 
administrada por la iglesia católica, naturalmente (pág. 49).  
En esta lógica, se concibe al hombre como un ser humano natural (viciado por el 
pecado original) pero también sobrenatural (redimido y restablecido por Cristo) a imagen y 
semejanza de Dios. Así pues, el fin último de la educación cristiana es formar al hombre en 
sus facultades naturales (en relación con el cuerpo: conducta) y sobrenaturales (en relación 
con el alma: valores, religión) para corregir el debilitamiento de su voluntad y el desorden 
de sus tendencias para que de esta manera alcance, por medio del fervor espiritual, la virtud 
propia que le hará digno de la vida eterna. (Encíclica Divini illius Magistri, publicada por el 
papa Pío XI el 31 de Diciembre de 1929) citado en Avanzini G (1990., pág. 55). 
Para los segundos, la educación debe ser auspiciada y dirigida por el estado y esta 
debe adoptar una “orientación técnica” por la magnitud de los procesos industriales. (Helg 
A., (1998), pág.117). Tal como critica Jaramillo U., (1998), “El país industrial (…), las 
exigencias técnicas del mundo (…) requerían un nuevo hombre (…) más realista, más 
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acorde con las necesidades del país” (págs. 90-91). El proyecto liberal que empieza su auge 
en el país hacia los años 30’, promueve la inversión en la industria y los procesos de 
producción masiva; este hecho demanda, no solo buenos profesionales sino una gran 
cantidad de mano de obra calificada.  
Así, “el desarrollo industrial del país (…) requería no sólo de empresarios, 
ingenieros, y técnicos de alta formación, sino obreros eficientes y mandos medios para 
todos los procesos administrativos y fabriles8” (Jaramillo. J., (1998), pág. 101). Se crearon 
las escuelas industriales, comerciales, entre otras; que titulaban personas en un oficio en un 
tiempo muy corto bajo un método educativo orientado hacia la práctica (escuelas 
industriales, y posteriormente el SENA9). Además, se incorporó a la mujer en el mercado 
laboral10, con el ánimo de hacerla partícipe activa en la economía del hogar “considerando 
el trabajo de la mujer como un aporte al salario del jefe de familia” (Helg. A., (1998), pág. 
130). 
                                                          
8 Esta orientación industrial se empezó a consolidar como la oportunidad de educación para las clases 
populares que no podían costear una educación más prestigiosa; además de que esta los acreditaba mucho más 
rápido para enfrentarse al mercado laboral (obrero). A este respecto, Aline Helg (  ,pág 118) argumenta: “Eran 
los colegios de bachillerato tradicional los que atraían al mayor número de alumnos. Seguidos muy atrás por 
las escuelas de comercio, las escuelas normales y finalmente por las escuelas industriales y de agricultura”. 
En otro apartado, la autora explicita aún más la situación social de la educación industrial: “la formación 
industrial no atraía a los jóvenes de las clases media y superior. Además padecía la desventaja de haber sido 
hasta la revolución en marcha el premio a los pobres, huérfanos y delincuentes, ya que las escuelas 
industriales eran consideradas más bien como centros de reeducación (op. Cit. Pág 129.) 
 
9 Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA): creado en 1957, “introdujo la formación práctica en las empresas 
junto con la instrucción general y teórica en centros de enseñanza” (Helg. A.,  pág. 129). 
 
10 Antes e incluso durante el proceso de modernización del país por medio de la productividad, se tenían 
consignas respecto a la posición social de la mujer de la talla de las siguientes afirmaciones: “El campesino al 
surco y la mujer al hogar” (Helg. A.,  pág. 130), “La casa del hombre es el mundo, el mundo de la mujer es la 
casa” (Goethe., s.a.) citado en (Velásquez. M.,   pág. 13) 
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El tercer momento o ejemplo de la educación bancaria en la historia reciente de 
Colombia está atravesado por dos fenómenos globales adyacentes a la transición de la era 
análoga de la comunicación a la era digital11: la globalización y el neoliberalismo12. A 
simple vista, resultaría más oportuno vincular las nociones de globalización y 
neoliberalismo con la economía, la sociología o la cultura. El motivo por el que se enlaza 
aquí la comunicación es porque esta atraviesa y acompaña todos los ámbitos de la vida 
humana (en los niveles intra e interpersonal); en este punto, la acotación de Mattelart A., 
Mattelart M., (1997) resulta esclarecedora: “La sociedad se define en términos de 
comunicación. Y ésta en términos de red” (pág. 107). 
Con el avance de la tecnología, se crea “un intervalo caracterizado por la 
transformación de nuestra ‘cultura material’” (Castells M., 2006, pág. 56). Se redefinen un 
sinnúmero de conceptos puesto que las categorías pasan de restringir los objetos a una 
espacialidad física para hacerlos trascender hacia una espacialidad intangible, igual de real 
a la primera. Mattelart A., Mattelart M. (1997) arguyen que “las grandes redes de 
información y comunicación con sus flujos ‘invisibles’, ‘inmateriales’, forman ‘territorios 
                                                          
11 El lector interesado, puede remitir su consulta a Scolari C., (2008). Hipermediaciones. Elementos para una 
teoría de la comunicación interactiva. España. Gedisa. 
 
12 Para el Banco de la República de Colombia (2015), “la globalización busca desarrollar un nuevo proceso al 
interior de la economía mundial a través de la universalización de los medios de comunicación y de algunos 
valores culturales. Por su parte, el neoliberalismo es un programa de reformas económicas que pretende hacer 
que algunos países no se rezaguen en su proceso de acoplamiento al mundo globalizado” (s.p.). Estefanía J. 
(1998, Pág 26) citado en Domenech E. (2007, pág. 63), sostiene que la ideología neoliberal es “una ideología 
que no remite exclusivamente a la economía sino a la representación global de una realidad”. Para este fin es 
oportuno complementar con la apreciación de Grimson A. (2007): el neoliberalismo incidió (incide) en los 
modos en que el mundo es narrado, en los sentidos adjudicados al pasado y al futuro, en las características de 
los proyectos intelectuales, las prácticas de la vida cotidiana, la percepción y el uso del espacio, los modos de 
identificación y acción política (pág. 11). 
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abstractos’ que escapan a las viejas territorialidades” (pág. 113). De esta manera, la 
comunicación humana se hace más interactiva y reticular a nivel global.  
Las actividades humanas se empiezan a ver como compuestos internacionales que 
se enriquecen con el contenido suministrado desde diferentes puntos del globo terráqueo13 
en aras de posibilitar relaciones de ‘mutua cooperación’ para aprovechar las 
potencialidades de recursos naturales y humanos de todos los países del mundo en 
beneficio de la producción. A esto fue a lo que Castells M (1996) citado en Yúdice G 
(2002) denominó la “sociedad en red”.  
Para desarrollar esta política integradora, se utiliza la educación como recurso para 
naturalizar una forma de pensar que permita “enfrentar los problemas económicos de la 
región” (Domenech E., 2007, pág. 64), latinoamericana en este caso. Para esto, desde la 
lógica neoliberal,  
“los organismos internacionales de crédito elaboran un conjunto de 
propuestas y medidas (…) que conforman un programa de ajuste y 
estabilización (…) Basado en una fuerte crítica al Estado de bienestar; al 
que se le atribuye un alto nivel de ineficiencia, burocratización y 
centralismo, este nuevo proyecto económico y político supone básicamente 
                                                          
13 Lo que Yúdice G., (  ) llama la “internacionalización de la división del trabajo”: “Tan internacional como 
las ropas que usamos o los automóviles que conducimos, cuyas partes están hechas con el acero producido 
por un país, con la electrónica de otro, con el cuero o el plástico de un tercero, todas ellas finalmente 
montadas en otros países distintos de los anteriores” (pág. 32) 
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la reducción del sector estatal y la ampliación de la esfera del mercado”. 
(Domenech E., 2007, pág. 64). 
 Domenech E. (2007), hace alusión a que el Banco Mundial (BM), entre otras 
instituciones, considera que en el campo de la educación también debe asumirse la premisa 
de que más mercado y menos estado será la salida a los problemas educativos (pág. 64). 
Para este fin, el BM (1998, pág. 713) citado en Domenech E (2007), propone una suerte de 
Estado complementario (pág 64) al mercado; cuya función sea la de “respetar, fomentar, y 
aprovechar la iniciativa privada y la formación de mercados competitivos” (op. Cit., pág. 
65). Estos postulados tienen lugar bajo el amparo de la “perspectiva holística del 
desarrollo”14, cuyo objetivo es “promover la capacidad de acción (empowerment) de los 
pobres de manera que puedan contar con los recursos sociales y humanos que les permitan 
soportar el “trauma y la pérdida”, detener la “desconexión social”, “mantener la 
autoestima” y a la vez generar recursos materiales” (Wolfensohn. D., (1999), citado en 
Yúdice G. (2002, pág. 27).    
En esta lógica mercantilista de la educación promovida por el proyecto neoliberal y 
personificado, mayoritariamente por la incursión del Banco Mundial, el problema más 
álgido de la educación colombiana es la desfinanciación estatal15. La presencia de la figura 
                                                          
14 James D. Wolfensohn, presidente del BM (1995-2005), lideró la tendencia de los bancos multilaterales de 
desarrollo de incluir la cultura como catalizador del desarrollo humano (Yúdice G., 2002, pág. 27). Como 
complemento de esta información, pueden servir las nociones de “capitalismo cultural” de Jeremy Rifkin 
(2000), citado en Yúdice G (2002, pág. 23); “usos políticos de la cultura” de Bennett T (1995) citado en 
Yúdice G. (2002, pág. 24); y “economía cultural” (Yúdice G., 2002. Pág. 30).    
 
15 En Colombia, “La universidad se financia según los criterios establecidos en la Ley 30 de 1992, lo que 
significa que en 2015 esta institución pareciera ser igual a la de la década de 1990, en cuanto a tamaño, 
cobertura, número de profesores, producción intelectual, programas académicos, y en consecuencia puede 
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del estado y su ministerio se limita a gestionar las políticas educativas del banco. Así, “el 
Estado debe ocuparse en forma prioritaria de brindar educación a aquellos sectores sociales 
que no pueden adquirirla en el mercado educativo. (…) En este sentido, el Estado vendría a 
corregir las llamadas imperfecciones del mercado” (Domenech. E., 2007, pág. 66). 
La política del BM de “’incluir a los excluidos” significa que a los pobres se les reserva 
un lugar “adentro” pero “al margen”, para asegurar el proceso de acumulación capitalista y 
evitar conflictos sociales y confrontaciones violentas que amenacen el orden social 
establecido” (Domenech. E., 2007, pág. 71). Dicho en palabras propias, este tercer 
momento de la educación bancaria en Colombia significa convertir un derecho fundamental 
como la educación en un servicio desamparado por el estado. Bajo esta dinámica, el 
educando colombiano se convierte en cliente que paga y/o se endeuda para acceder a la 
educación privada que abiertamente se considera prestigiosa16 debido a que, en su mayoría, 
ostenta acreditaciones de calidad. 
En estos tres ejemplos o ‘momentos históricos’ de la educación bancaria en 
Colombia, se evidencia una clara dinámica de subjetivación progresiva de las personas; 
pues se erige una forma arquetípica de ser ciudadano en el país; en la que ser un buen 
ciudadano significa ser un buen súbdito; esto en búsqueda de la salvación del alma, la 
felicidad de la república liberal, o la productividad ligada a la economía mundial. Este 
                                                                                                                                                                                 
funcionar con el mismo presupuesto de aquella época, simplemente actualizado con el índice de precios al 
consumidor”. (La “universidad de la ignorancia” en Colombia. Renán Vega Cantor).  
 
16 Desde mitades del siglo XX, las brechas económicas y la estratificación social de la sociedad colombiana 
desclasaron a la educación pública, pues: “La educación pública se entendió como educación de la clase 
popular y así perdió crédito” (Helg A     pág. 120). 
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hecho progresivo se concreta mediante la acción depositaria realizada por la educación 
como dispositivo comunicador. 
Lo que queda claro hasta aquí, es que la educación es un subsistema social que 
refleja y configura las dinámicas sociales y, por tanto, puede potenciar sus virtudes como 
también, perpetuar y agravar sus vicios. “La educación ha sido hasta ahora (…), un 
instrumento privilegiado para el mantenimiento (…), de los valores y de las relaciones de 
fuerzas existentes” (Faure et al, 1973, pág. 115). Para revertir esta malsana situación, la 
educación como microsociedad, debería construir propuestas endógenas que respondan 
positivamente a la coyuntura que atraviesa el país. 
Se trata de “resignificar la educación”, y como dice Vásquez J (2014) “No hay 
posibilidad de volver sobre lo que significa educar si se desliga la educación de la 
diversidad de fenómenos relacionados con la comunicación” (pág. 9); como no es posible 
pensar una forma de comunicación en la que no se incluya el ser en diálogo (pág. 10). A lo 
que se apunta es a reconectar la linealidad de la teoría con la realidad de la práctica. En 
palabras del mismo Vásquez J (2014):  
“Nuestro aporte radica en poner “la comunicación” en el centro de una 
transición paradigmática. Se busca precisamente las maneras con las cuales el 
“pensamiento mecanicista” y sus extensiones en la configuración del mundo de las 
relaciones entre sistemas vivos y en los sistemas humanos puede ir desplazándose 
hacia una razón comunicativa que empate con visiones más complejas de la 
realidad” (pág.10).  
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La transición paradigmática de la sociedad a escala global, promovida por y 
aglutinada en la comunicación; supone ser, como diría Martínez J (2014) “uno de 
los retos más difíciles que el mundo de la comunicación le plantea al sistema 
educativo” (pág. 93); pues la sociedad actual y, en particular los jóvenes, están 
inducidos a y abducidos por una suerte de lo que Martín-Barbero. J., (2002) citado 
en Martínez J (2014) llama “ecosistema comunicativo”17 (pág. 93). Este nuevo 
ecosistema “lleno de saberes múltiples y fragmentados, genera un nuevo espacio 
educativo claramente distinto del que tiene su eje en la escuela y su centro en el 
libro” (Martínez J., 2014, pág. 93). 
La invitación preliminar de esta pesquisa se extiende para que el docente acepte y se 
comunique con el ineludible ecosistema comunicativo y lo aproveche como medio para 
reajustar su práctica. Wolton D (2010), plantea que “La comunicación (…) remite a la idea 
de relación, de compartir y de negociar” (pág. 21). Por tanto, para “abrir la escuela” es 
acuciante reemplazar la relación emisor      receptor por la de emisor         receptor, y 
resemantizar a cada actor involucrado en el proceso para incluirlo como un “agente, es 
decir, afectado y modificado por los medios externos, pero con capacidad de reacción” 
(Martínez J., 2014, pág. 96).  
                                                          
17 “Frente al maestro clásico hoy se sienta un alumnado que por ósmosis con el medioambiente comunicativo 
se halla “empapado” de otros lenguajes, saberes y escrituras que circulan en la sociedad, “saberes-mosaico” 
como los llamó Abraham Moles, por estar hechos de trozos, de fragmentos, que sin embargo no impiden a 
muchos jóvenes tener, sobre física o geografía, un conocimiento más actualizado que el de su propio 
maestro.” (Martínez J., 2014, pág. 93). 
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Es necesario que el saber se construya o, más bien, se co-construya por medio de lo 
que Esteve O (s.a.) llama “andamiaje colectivo” (pág. 17); esto es la confluencia, mediante 
la interacción social, de la variedad de aportes cognitivos provenientes de diversos agentes 
sociales. Bajo esta premisa, es menester que tanto el docente como el estudiante, a menudo 
atravesados por perspectivas socioculturales divergentes producto de su diferencia 
intergeneracional, reconozcan la singularidad representada en el otro. 
Con lo expuesto hasta este punto, resulta apodíctico afirmar que este es un mundo 
manejado por los adultos y amenazado por los jóvenes. Se genera un “duelo entre 
generaciones” (Baricco A., 2008, pág. 2); uno en el que “los viejos (…) se resisten a la 
invasión de los más jóvenes” (op. Cit. pág. 2). El docente, por su posición de mediador, 
debe situarse ética y políticamente del lado del diálogo para que se “dinamice los egoísmos 
en beneficio de la comunidad para que se satisfaga mejor el egoísmo” (Gutiérrez R., 1986, 
pág. 37). Como complemento de estas acotaciones, es significativo el aporte de Vásquez J., 
(2013): “un posicionamiento político-pedagógico claro es precisamente asumir la tarea 
educativa como un proceso en contra del adultocentrismo18, hecho que coadyuvaría a abrir 
la escuela. 
 “Si aceptamos que los saberes y sus formas de transmisión han cambiado, 
admitimos que cambia también su epistemología. Una cosa es la epistemología de 
                                                          
18 “El adultocentrismo podría ser identificado como los mecanismos y prácticas a partir de los cuales se 
ratifica la subordinación de las personas jóvenes, atribuyéndoles a estos últimos una serie de características 
que los definen siempre como sujetos deficitarios de razón (déficit sustancial), de madurez (déficit cognitivo-
evolutivo), de responsabilidad o seriedad (déficit moral)” (Vásquez J., 2013. Pág. 197). Más adelante, el 
mismo Vásquez J., (2013) añade que la atribución de una naturaleza violenta, así como, una naturaleza 
revolucionaria a las personas jóvenes ratifica la negación a la posibilidad de cualquier transformación social 
que transgreda los valores legitimadores de la sociedad adultocéntrica (págs. 197-198).  
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saberes determinados por la escritura y la imprenta –el modelo cartesiano- y otra la 
de los saberes provenientes de lo audiovisual y de los medios electrónicos” 
(Postman, 1991). No puede hablarse solo de una epistemología de lo racional-
escritural; también hay una epistemología en lo emocional-audiovisual”.  (Martínez 
J., 2014, págs. 94-95).  
“Hay que advertir que no se trata de sustituir la emoción por la reflexión, ni 
viceversa, sino de hacer que la emoción genere reflexión” (Martínez J., 2014, pág. 95). Se 
trata, de entramar una educación y una sociedad al fin democrática, que potencie la 
convivencia y no la mera coexistencia. “No se trata de un conocimiento conceptual (Teoría 
“con mayúscula), sino de uno perceptual (teoría “con minúscula”) (Esteve O., s.a., pág. 
10). “No se trata de hacer un diagnóstico (fatal o alegre) de nuestro tiempo, sino una crítica 
que lleve el problema de la comunicación más allá del discurso academicista circunscrito a 
los saberes legitimados” (Vásquez., 2013, pág. 10). 
Más adentro; en el ejercicio de su oficio, el docente debe comunicarse intrapersonal 
e interpersonalmente a la luz de la transformación de la práctica pedagógica. Para fines de 
esta pesquisa, se tomaron como referentes dos categorías introducidas por de Tezanos 
(2007): reflexión como actividad mental-psicológica del ser humano (en el nivel 
intrapersonal) y reflexión entendida como praxis social (en el nivel interpersonal), y se 
desarrollaron de la siguiente manera:  
 
1. Reflexión como actividad mental-psicológica del ser humano:  
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1.1 lección como eje articulador de la práctica pedagógica:  
Previamente, se dijo que la práctica pedagógica es transitoria debido a la 
casualidad de la cotidianidad. La lección es el espacio-tiempo en el que 
enseñante y aprendiente se encuentran; por tanto, es en torno a esta actividad 
que deben converger los esfuerzos de ambos. Esteve O., (s.a.) parte de la base 
que el docente es un buen conocedor del espacio de las aulas, puesto que estas 
son su lugar de acción (pág. 11); por esa razón, el docente debe “Cuestionarse 
acerca de la relación entre lo pedagógico y lo disciplinario (…): el futuro 
maestro debe saber de la necesaria graduación de los saberes, acorde a las 
condiciones de sus alumnos, así como también de la demanda por la simplicidad 
que no es sinónimo de trivialidad” (de Tezanos., 2007, pág. 20).   
 Litwin. E., (1997) citado en Cabezas. J., (s.a.) plantea que “En el caso del 
docente, planear la actividad implica generar un proceso reflexivo y de 
construcción del conocimiento que incluye el mismo desafío que el que se le 
planteará al alumno. Sólo en la medida en que el docente haga suya esta 
propuesta, que rechace la linealidad de los desarrollos teóricos y admita el 
conflicto cognitivo y la superación de las contradicciones, podrá plantearle al 
alumno una propuesta semejante” (s.p.). Por su parte, de Tezanos (2007) 
complementa: “el futuro maestro debe llegar a saber y manejar el cómo se inicia 
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1.2 Escritura de la práctica:  
Si la lección es el punto focal de la práctica pedagógica, la escritura de la 
práctica es el insumo reflexivo del que debe servirse el educador para reajustar y 
optimizar su labor. Puede ser por la “carencia de una tradición escritural de los 
maestros que algunas veces se intenta reemplazar [el saber pedagógico] por 
formatos prescritos por “expertos”, los cuales sin duda limitan las posibilidades 
de la reflexión (de Tezanos., 2007, pág. 17).  Esta prescripción y aplicación del   
“ideario de recetas didácticas no ayudan a encontrar vías para construir una 
metodología didáctica propia, ni a poner en marcha procesos reflexivos que 
conduzcan a una visión profunda y crítica de la propia práctica docente” (Esteve 
O., s.a., pág. 9). 
 
2. Reflexión entendida como praxis social: 
2.1 Diálogo con el gremio: 
Como afirma de Tezanos (2007), el docente debe reconocer la dimensión 
colectiva de su práctica; hecho que reclama la promoción de espacios 
democráticos entre pares para que se fortalezca el cruce racional de ideas (pág. 
15). Para esto, “Los colectivos de maestros que se constituyen en las escuelas y 
colegios son el espacio natural para la generación de saber pedagógico” (de 
Tezanos., op. Cit., pág. 14). Más adelante; la misma autora, conjetura que “es 
quizás la no existencia de una escritura rigurosa de la práctica por parte de los 
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maestros la que genera la ausencia de un reconocimiento claro y explícito del 
oficio de enseñar” (de Tezanos., op. Cit., pág. 17) 
2.2 Diálogo con los educandos: 
El docente, en el ejercicio de su práctica, debe desenvolverse bajo los 
parámetros del diálogo horizontal; esto es, como dice Freire (1968) “el diálogo 
(…) es un acto creador (…) no hay diálogo si no hay un profundo amor al 
mundo y a los hombres” (pág. 72). Y más adelante añade: “La educación 
auténtica, (…) no se hace de A para B o de A sobre B, sino de A con B” (Freire., 
op. Cit., pág. 76). 
 
A manera de colofón, así como la irresponsabilidad es colectiva, el compromiso ético y 
político de abrir la escuela, democrática e históricamente hablando, en todos sus niveles 
educativos debe ser compartido por los mismos actores irresponsables: Estado, profesores y 
estudiantes. Somos conscientes de que las circunstancias para resarcir los daños 
ocasionados por y hacia la educación son cada vez más intrincadas por la dimensión global 
de la problemática, esto sumado a la dependencia económica e incluso cultural de este país. 
Pero aun teniendo en cuenta tal situación, consideramos que es posible contrarrestar este 
perjuicio si se materializa la inconformidad colectiva en acciones concretas de reforma que 
partan de la visibilidad de cada agente incardinado a la sociedad. Martínez J., (2014) se 
refiere a que esta visibilidad social tiene que ver más con el reconocimiento que con la 
representación, más con la imagen, que con la voz; y agrega que el derecho a ser visto es, 
actualmente, el derecho a existir socialmente (págs. 96-97). Para concluir, agregamos que el 
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ejercicio de reconocimiento tiene su origen necesario en la relación biunívoca entre el 
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